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ANO XVI 15 DE AGOSTO DE 1927 NÚM. 353 
flojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
| Precio de suscripción: Cualquier limosna 
\ para las obras sociales de la Parroquia 
La í s u n c i ó n k la fwm S a n t í s i m a 
¿Qué pluma es capaz de describir la 
entrada triunfante de María en el cielo? 
Cuando Jesús consumó, con su muerte, 
la obra de la redención, los Angeles 
deseaban con afán su regreso a la glo-
ria, y repet ían sin cesar estas palabras 
de David: Let ántate, Señor , ven a tu 
reposo, tú y el arca de tu santifica-
ción, (1) es decir, vuestra Madre divina 
a la que habéis santificado, habitando 
en ella, y el Señor cor respondió a los 
deseos de los moradores de la Jerusa-
lén celestial, llamando entre ellos a 
María. 
Pero si el Señor quiso que con tanta 
pompa se introdujese el arca de la an-
tigua alianza, en la ciudad de David, 
¿qué pompa, qué esplendor, no debió 
desplegarse a la entrada de su Madre 
en la ciudad divina? No bastar ía un 
grupo de Angeles para su escolta; e! 
mismo Rey de ios Angeles bajaría para 
acompañarla con toda la corte celestial. 
Hé aquí, pues, al Hijo del Eterno que 
desciende del cielo para recibir a su 
Madre, y a la que dirige estas dulces 
Palabras: Levántate, dá te prisa, querida 
mia, paloma mía, hermosa mía, porque 
ha pasado el invierno con sus rigores. 
Vén del Líbano, Madre mía , vén a tomar 
corona que te he destinado. (2) 
i 
(!) Salmo C X X X I . 
(2) Cantar de los Cantares, cap. 4. 
Al contemplarla los Santos y los 
espír i tus celestiales, sorprendidos de su 
hermosura, exclaman unánime: ¿Quién 
es esta que se eleva como el alba a l 
levantarse, hermosa como la luna, esco-
gida como el sol? (1); y una sola voz, 
que es la de todos los coros angél icos, 
en unánime concierto, responde: Es la 
madre de nuestro Rey, nuestra Reina, 
la Santa de las Santas, la amada de 
Dios, la más hermosa de todas las cria-
turas. Y todas las je rarquías angélicas 
depositan a sus piés coronas inmorta-
les, proclamando su grandeza. 
Nuestros primeros padres, Adán y 
Eva, son los primeros que se acercan 
a Ella, diciéndole: Hija querida, has 
reparado el mal que con nuestro peca-
do causamos al géne ro humano; has re-
conquistado, para los hombres, la gra-
cia que habían perdido; tú nos has sal-
vado, bendita seas, ¡Con qué palabras 
la saludarían Santa Ana y San Joaquín, 
los autores de sus días! ¡Qué lengua 
humana podría expresar la alegría de 
San José , su amado esposo, al verla 
entrar triunfante en el cielo! 
Faltan palabras para ponderar con 
cuanto amor y complacencia la acogió 
la Santís ima Trinidad; como recibió en 
Ella el Padre a su Hija amada; el Hijo 
a su Madre, y el Espíritu Santo a su 
Esposa. El Padre la llama a participar 
de su poder, el Hijo de su sabiduría y 
el Espíri tu Santo de su amor. Y las 
(1) Cantar de loa Cantares, Cap. 6. 
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tres divinas personas ciñen su frente 
con una corona de doce estrellas más 
resplandecientes que los rubíes y los 
diamantes; la proclaman Reina del cielo 
y de la tierra; la sientan en un trono a la 
derecha de Je sús , y mandan a los An-
geles y a todas las criaturas que la 
reconozcan por su Reina y Señora , la 
sirvan, la obedezcan y la amen con todo 
su corazón. 
F L O R E C I M I E N T O DE L A V I D A P A R R O Q U I A L 
EN V I R T U D E S Y O B R A S 
v§* 
(Continuación) 
La parroquia y el pár roco . 
Ahora bien, no podrá el pá r roco 
cumplir estas obligaciones si la parro-
quia no es tá con él, así como él es tá 
con la parroquia. Por eso es necesario 
que todos sus feligreses se agrupen a 
su alrededor y completen, digámoslo 
así, con él, la parroquia. 
Inútil padre el que no tenga consigo, 
de algún modo, a sus hijos; inútil mé-
dico el que no sea buscado o recibido 
de sus enfermos; inútil maestro el que 
no sea oído de sus discípulos; inútil pá-
rroco el que no conviva con sus feli-
greses. 
Por eso es necesario que se fomente 
todo lo posible, la vida parroquial, y 
que en todos los pueblos y ciudades se 
dé a esta vida tanta importancia como 
a la vida civi l , y sociedad humana, y 
aún mayor, cuanto es superior la esfera 
espiritual y sobrenatural que la civil 
y natural de los pueblos. 
Puede decirse que en toda la Iglesia 
la vida espiritual es tá en la parroquia, 
y que fuera de la parroquia no hay vida 
espiritual. En las grandes ciudades o 
pueblos importantes donde hay algunas 
órdenes religiosas y otras instituciones, 
estas podrán suplir, de algún modo, en 
algunas cosas, o ayudar a la parroquia. 
Pero estos son casos raros; la mayor, 
la máxima parte del pueblo cristiano no 
tiene más que la parroquia, y si ha de 
vivir cristianamente, ha de vivir en la 
parroquia, con la parroquia y por la 
parroquia. 
Desgraciado el pueblo que no tenga 
la vida parroquial, sea porque le falte 
el pá r roco , sea porque no lo tenga buend 
sea porque vive alejado de él . Es tá muer-
to espiritualmente. En cambio, feliz el 
pueblo cuyo pá r roco sea excelente y 
cuya parroquia funcione como debe fun-
cionar. Si es bueno, nunca se rá malo; 
si es mediano, se perfeccionará de ve-
ras; si fuese malo, aún así saldrá de su 
maldad. Un pár roco celoso con la fuer-
za parroquial y los recursos que la pa-
rroquia le ofrece, y por supuesto con 
la bendición de la Iglesia y de Jesucris-
to, puede mudar del todo la faz de un 
pueblo, como se ha visto por fortuna en 
muchos sitios. 
Por eso no hay congregación, no 
hay organismo, no hay fuerza alguna 
que se pueda comparar con la parroquia 
para la prosperidad espiritual de todas 
las porciones de la Iglesia, y por con-
siguiente de la misma Iglesia. 
Dadme buenos pár rocos , dadme bue-
nas parroquias y os daré buenenos pue-
blos cristianos. 
Más como digo, para que la parro-
quia sea buena es preciso que los fieles 
cooperen con el pár roco de alguna ma-
nera y fomenten cuanto puedan la vida 
parroquial. 
REMIGIO VILARIÑO, S. J-
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PAN DE SAN ANTONIO 
Recolectado en los cepos de la 
Parroquia desde el 16 de Mayo 
al 31 de Julio 
Socorros suministrados, en es-
pecie, metálico y medicinas, 
a domicilio, a diez y siete 
familias, cuyos nombres cons-
tan en registro reservado. . 
Pesetas 
132.35 
97.60 
QUEDAN EN CAJA. . . 34.75 
INDICADOR PIADOSO 
— —S=@=! 
Día 15: fiesta de la Asunción de 
la Santísima Virgen.—Es día de pre-
cepto. 
Día 21: Tercer Domínáo-—Comunión 
en la Misa de ocho, y Ejercicios de la 
Venerable Orden Tercera de Nuestro 
Padre San Francisco de Asís , por la 
noche. 
Día 28: Cuarto Domingo.—Ejercicio 
de la Sagrada Familia, después del 
Rosario, 
La Adoración Nocturna ce lebra rá su 
Vigilia Ordinaria, la noche del 20 al 
21, en sufragio de nuestro hermano 
honorario D . J o s é M.a Mart ín García , 
(q- g- g ) 
Se haya vacante la intención de la 
Próxima Vigil ia que se celebrará del 7 
a' 8 de Septiembre en honor de la 
Titular de la Sección y del Turno, la 
cual pueden solicitar los fieles. 
Estadística del mes de Julio 
•—; - - im 
B A U T I Z A D O S — D í a 1: J o s é Sán-
chez Cuenca.-3: Antonia Postigo Ló-
pez y María Fe rnández Villalobos.—4: 
Alonso Alvarez Aguilar.—6: Antonio 
F e r n á n d e z Carvajal, Juan Postigo Mar-
tín y Francisco Carrasco Castillo.—7: 
J o s é Aguilar Molero.—8: Antonio Pos-
tigo Santiago.—10: Juana Florido Ro-
dr íguez y Francisca Galán Gut ié r rez .— 
15: Emerenciana Reyes Pérez .—17: Alon-
so Muñoz Espinosa y J o s é Romero 
Reina.—21: Francisca Carmena Gómez . 
—22: Antonio P é r e z Hidalgo.—25: Mar ía 
García Pérez .—27: Mateo García P é r e z 
e Isabel P é r e z Muñoz .—31: Miguel G ó -
mez Moreno. 
D E S P O S A D O S . — D í a 23: D, Angel 
Morales Truji l lo con D.a María Reme-
dios Moril las Sánchez.—29: D . Sebas-
tián Vera P é r e z con D.a Ana Ortega 
P é r e z . 
t 
J D X F T J IST T O S 
A D U L T O S . - D í a 3: D.a María Ver-
gara Cozar.—7: D . Juan Aranda Mar t í -
nez.—9: D . Juan Alcántara Torreblanca. 
—10: D.a Francisca Hidalgo Infante.— 
11: D . Juan Aranda Mart ínez.—18: Don 
Bar to lomé Díaz Escudero,—24: D. Juan 
Ortega Bravo.—28: D . Pedro Trigueros 
Castro.—29: D. J o s é Montenegro Fer-
nández . 
E. P. D . A, 
PÁRVULOS.—16: Juan Muñoz Ramí-
rez .—^: Joaquín Lobato Padilla, 
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ipuntes listoriGos de llora 
- — ' — — 
(Continuación) 
Por consecuencia de la Ley de des-
vinculación, fué el último poseedor del 
Vínculo, y pudo disponer libremente de 
la mitad de su dotación, vendiendo el 
cortijo y huertas del término de Málaga , 
y adquiriendo en é s t e el del «Chopo». 
Siendo alcalde de Alora, murió repen-
tinamente en Málaga el 30 de Noviem-
bre de 1863, pasando la mitad reserva^ 
ble a D . Miguel Hidalgo Ruíz, su hijo 
e inmediato sucesor, que falleció el 6 
de Junio de 1886. 
Del primer matrimonio de D. Migue) 
Hidalgo Chamizo, con D.a María Primo 
Jurado, proceden el Médico D . Cr i s tó -
bal Hidalgo Ruíz, el Iltmo. Sr. D . M i -
guel Morales Hidalgo, Abogado Con-
sultor y después Presidente de la Ex-
celentísima Diputación Provincial de Má-
laga, y los Abogados D. José y D . Cris-
tóbal Funes García; y del segundo, con 
D.a Rosa Díaz Acedo, D.a Ros-a, Don 
Juan, D . Jo sé , D . Alonso, D. Miguel , 
D . Manuel y D. Antonio Hidalgo Díaz. 
Sobresa l ió , entre és tos , D . Juan H i -
dalgo Díaz, que nació el 15 de Septiem-
bre de 1798 y murió el 2 de Febrero 
dé 1876. Abrazó la carrera eclesiást ica, 
dist inguiéndose notablemente en el ejer-
cicio del ministerio parroquial, durante 
la epidemia del cólera morbo-asiático 
de 1833 y 1834, siendo Coadjutor de la 
Iglesia de San Pablo y después encar-
gado de la Parroquia del Borge, en cu-
yos cargos, apesar de los estragos que 
aquélla causaba, jamás perdió la sere-
nidad. 
Quedóse el Borge sin Cura, y no 
había allí quien enterrara los cadáveres , 
al extremo de permanecer algunos in-
sepultos más de ocho días dentro de 
las casas. 
El alcalde, aterrado, acudió a las 
Autoridades Superiores de la Provin-
cia, acordando el Sr. Bonel, Obispo a 
la sazón, enviar mi Sacerdote, y el Go-
bernador una sección de penados del 
Presidio que había, en el que después fué 
Cuartel de Levante. ¿No h a b r á - p r e -
guntaba el Sr. Bonel a su Secretario— 
un Sacerdote que vaya al Borge? Yo— 
contes tóle el Secretario—no conozco 
otro más capaz de aceptar la arries-
gada comisión que a D. Juan Hidalgo, 
el Teniente de San Pablo. Llamado éste 
por el Prelado, acep tó , sin titubear, sa-
liendo el mismo día de Málaga, en unión 
del Alcalde y de los penados que faci-
litaron a é s t e , en dirección de dicho 
pueblo. 
Cuanto llegó, sin descansar, visitó y 
auxilió a los enfermos, y animando a 
el Alcalde, al frente de los muchachos, 
como llamaba a los presidiarios, limpió 
las casas de c a d á v e r e s , y logró, a pesar 
de tan aflictiva circunstancias, levantar 
algo el espír i tu público. De los penados 
murieron varios, y en ocasiones, mientras 
cubrían las bajas con otros que le en* 
viaban de Málaga , el las sustituía y 
hasta personalmente ayudaba a enterrar 
cadáveres . Allí permaneció hasta la ter-
minación de la epidemia, por cierto, que 
alguna vez le oí quejarse, porque cuan-
tas ofertas le hicieron para premiar 
dichos servicios se las llevó el viento. 
También era descendiente de D. Mi-
guel Hidalgo Chamizo, su nieto, Don 
Miguel Hidalgo Carse, Presb í te ro , Co-
legial antiguo del Seminario de Málaga, 
Beneficiado y Coadjutor de esta Parro-
quia y Capellán del Beater ío de la Con-
cepción, que murió el 29 de Marzo de 
1925, a los 67 años de edad. 
(Se cont inuará . ) A. B. M-
